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CRONICA DE BONN

en la guerra
Una comisión para cortar

la “exportación" de muchachos alemanes
P o r  H ein er HEinEck e

BONN. — (Del - corresponsal de 
la Agencia “Mirospa” , en, exclu­
siva para LA V0¿ DE GALICIA).

En anteriores crónicas me re- 
fen a la presencia alemana en la 
guerra de Indochina. Este es un 
tema vibrante en la actualidad 
germana y boy vuelve a rebro­
tar con tuerza. Cada día aunv:n- 
l&n'en intensidad y en número 
las protestas de los distintos par­
tidos alemanes ándel e! Gobierno 
de Bonn para que trate de cor­
tar la " exportación" francesa de 
soldados alemanes hacia Indochi­
na. Este es urto de ios más deli­
cados puntos de roce entre. Fran­
cia y Alemania. f

El Gobierno del doctor Ade- 
nauer aprobó, hace ya algunos 
meses, una ley que prohíbe ter­
minantemente el enganche de  
“ voluntarios’ ’ alemanes en la Le­
gión Francesa. Esta disposición 
carece de. fuerza coactiva, pues 
la potencia ocupante tiene en sus 
manos todos los eienrentos nece­
sarios para seguir burlando esa 
ley. .

• la  ''cantera'' alemana
Dada . la ' situación en Indochi­

na, el Gobierno de Parts tomó el 
acuerdo de enviar a aquel frente 
dei sureste , asiático ochenta mil 
soldados imás. Nadie creyó en Ale­
mania que esc contingente iba a 
estar integrado únicamente > ,r 
soldados Franceses. Pero, por si 
quedaba alguien que ,lo dudara, 
Insx-Jtechos están resultando con­
vincentes, .Desde que dicho acuer­
dó ué adoptado, la propaganda 
pura lograr nuevos "voluntarios”  
se ha intensificado extraordina­
riamente. La “ cantera”  alemana 
sigue atrayendo a los reclutadores 
franceses.

.Actualmente coda mes se in­
corporan a la Legión francesa mas 
de mil jóvenes alemanes. La ma­
yoría de ellos j son refugiados de 
la zona rusa que rio encuentran 
ayudan a pasar la frontera sin 
que tengan que su frir el control 
de ¡as autoridades alemanas. Has­
ta ahora, estos Voluntarios eran 
transportados en aviones milita­
res. Ahora ya se utilizan abier­
tamente (os medios terrestres de 
transporte.

Los circulo.r: franceses para ha­
cer frente a (¡a dómente dé opo­
sición i este enganche difundie­
ron recientcmcntr un s informa­
ciones según las cuales tan sólo 
habían caido en Indochina mil 
seiscientos alemanes. Estas infor­
maciones fueron difundidas por 
el extranjero para contrarrestar 
asi los efectos de las que proce­
dían de fuentes alemanas, según 
¡as cuales l'as bajan han sido mu­
cho mayores. Estas últimas afir­
man que desde que terminó la 
guerra, ingresaron en la Legión 
Francesa 232.000 alemanes, cien 
mil de los a i ales siguen formando 
en sus filas. Ochenta mil de .esos 
¿lemanes —según, tas citadas in- 
formscioncs -  están actual mente 
en Indochina, donde cayeron, 
hasta ahora, cuarenta y seis mil 
soldados germanos y treinta y 
tres mil están pisioneros. Los 
datas franceses hablan de veinte 
mil legionarios en Indochina, de 
ellos seis mil ochocientos alema­
nes.

Soldados y oficiales 
alemanes en las filas 

comunistas
- Según otras noticias rccicn’ -s. 
mas de diez mil soldados alema­
nés’ luchan sen Jas lilas comunis­
tas, en el ¡rente indochino. La

mayoría de ellos son legionarios 
prisioneros y desertores y se les 
ha confiado, a muchos, cargos de 
oficiales y de instructores.

Ese afán de aventuras de la 
juventud alemana, estimulado por 
quienes necesitan hombres léve­
nos. ha creado serias preocupa­
ciones en algunos circuios guber­
namentales alemanes. En ellos se 
teme que, cuando.se constituya 
el ejército alemán, se notará ia 
i a tu de esos muchachos que aho­
ra se marchan a indochina, antes 
de alcanzar la edad militar. Esos 
muchachos, qe má n a n a  serán 
hombres, ' deberían constituir la 
base de un ejército germano en 
potencia que espera adqurir to­

da su plenitd en un periodo no 
muy lejano.

El clamor de la protesta por 
la marcha de esos muchachos ale­
manes hacia zonas oe ntuerte, se 
ha concretado en la formación de 
una comisión encargada de estu­
diar rápidamente los medios ne­
cesarios para evitar que siga el 
éxodo. Ai propio tiempo los par­
tidos alemanes han pedido al Go­
bierno de Bonn que realice ¡as 
gestiones «cesarías para hacer 
llegar su ayuda a los legiona­
rios alemanes que sufren cauti­
verio en los campos comunistas 
en Indochina.

La presencia de la tragedia 
asiática en los hogares alemanes 
es hiriente.

CRONICA DE WASHINGTON

EN LA CAPITAL AMERICANA LA GENTE ES MUY HABLADORA Y SIMPATICA
Tiene un gran deseo de agradar

Por MARIA VICTORIA ARMESTO

S 3,

Una extraordinaria 
historia de amor

Filadelfia.— Anna Cockor, una dama de 72 años de edad, ha 
recibido por carta una oferta de matrimonio de un hombre lla­
mado Jonny Edgecombe, residente en Nueva Zelanda. “ Todavía no 
habla terminado de leer la carta, dijo la señora, cuando he acep­
tado la oferta”. El matrimonio, euando se realice, será el remate 
de una historia de amor que dura prácticamente cincuenta años. 
Anna Cocker, perteneciente a una noble familia inglesa, conoció 
a Jonny en 1906. Los dos se enamoraron apasionadamente y de­
cidieron contraer matrimonio. Pero el padre de Anna se opuso, 
y al año siguiente, en 1906, envió a su hija a América para que 
se olvidase de aquel amor. Jonny, más enamorado que nunca, 
abandonó Inglaterra y se estableció en Nueva Zelanda, Los dos 
no volvieron a verse ni a  escribirse desde entonces. El, casó, tuvo 
tres hijos y, ert1934, quedó viudo. Hace dos meses, cuando cum­
plió setenta años, supo Casualmente que su Anna vivía en los 
Estados Unidos y que todavía no se había casado. Fuá cuando de­
cidió escribirle proponiéndole el matrimonio.

WASHINGTON.— (Especial para LA VOZ DE 
G A LIC IA ).— Aquí en Wáshlngton la gente es 
amable, cortés y curiosa como en una pro­
vincia española. Yo apenas si puedo dar tres 
pasos sin que alguien me hable espontáneamen­
te y me diga después: '

— Espero que le guste América.
Los washfngtonianos tienen un deaeo casi pa­

tético pór agradar.
Resultan simpáticos. Uno termina queriéndo­

les sin reservas.
En Nueva York nunca hablé con nadie que 

no conociese; aquí, cón docenas ds personas. 
Estoy esperando un autobús, cuando llega una 
señora gorda, de pelo oxigenado y expresión 
cordial. Me dice:

— ¿Cree usted que va, a llover?
— Puede que sí y puede que no — respondo. 

Esta es una contestación que nunca compro­
mete.

"¿Le gusta W ashington?"
— Es que, ¿sabe usted?, no llevo más que 

el vestido encima del traje de baño; voy a ba­
ñarme a una piscina de la calle Q. ¿No ha esta­
do nunca a llí .. .?  Preciosa piscina: bien ds tem­
peratura, la única de W áshIngton, según me 
han dicho, que no está abarrotada por las tar­
des. Tomo baños porque el médico me ha acon­
sejado que adelgace...

Subo en el autobús y . me siento al lado de 
una, señora delgada, de unos sesenta años. 
Americana tiplea, de traje rosa y sombrero 
blanco.

Me mira, me sonríe;,yo  la sonrio un poco 
azorada.

— Es usted extranjera, ¿verdad?
— Si; no sé cómo pudo adivinarlo.
— Lo noté en su estilo: el traje, el som­

brero...
— El sombrero es español — reconocí— , pero 

el traje, americano.
— ¿De veras? Es muy bonito. ¿ L e  gusta 

Washington?
— ¡Cómo no! Preciosa ciudad.
A la buena señóla se le alegra la; cara.
— Me encanta oírselo decir. Yo no he viaja­

do mucho, pero he oído de personas que han 
recorrido varios países y me dicen que W ásh­
lngton es la ciudad más bonita del mundo... 
¿No lo cree usted asi?

— Bueno — dije yo sin quererme comprome­
ter y pasando el mundo por alto— ; desde lue­
go, es una dudad preciosa... Tanto árbol, tan­
ta flor, tanta casa con jardín...

— Yo he nacido aquí — confesó mi Inter-

iocutora—  y , tendría usted que haber visto a 
Wáshlngton en tiempos de mi juventud. Ahora 
nos lo están estropeando. No puedo hablar, 
pero usted ya se supondrá a lo que me refiero.

Se refería a los negros.

Un viaje a Nueva York
— En mi Juventud — continuó—  había pocos 

y todos eran sirvientes,. Comenzaron a venir 
en tiempos de la prohibición; hacían contraban­
do de bebidas. Luego han invadido la ciudad. 
Naturalmente,, tienen derecho a vivir, pero 

, Wáshington ya no es el mismo.
— La gente es amable y simpática — dije por 

variar de tema, ya que había varios negros a 
nuestro alrededor— . ¡Tan acogedora para al 
extranjero! Mucho más que en Nueva York.

— Pues ya ve usted — repuso ella— ; yo ten- 
do un gran recuerdo de Nueva York, Ful una 
vez en mi vidá (Nueva York está a cinco horas 
de tren y una de avión, pero la mayor parte 
de los washíngtonianos no lo conocen) cuando 
nuestra luna de miel. Mi marido y/ yo llega­
mos a la estación de Pensllvania, aquella enor­
me estación. Eramos Jóvenes y tímidos. Nos 
hablan recomendado un hotel y preguntamos a 
un desconocido cómo podíamos llegar a ¿I. 
“ Andando”, repuso él. "E l hotel por que pre­
guntan está frente a la estación” . Le dimos 
las gracias y se quitó o) sombrero. Un hombre 
culto y educado. Nos hablan dicho que la 
gente en Nueva York es ruda, y aquello nos 
causó buena impresión.

Las rosas de la Embajada
En opinión de mi parlanchína compañera, las 

Iglesias son el mejor centro de reunión y donde 
uno puede haoer amistades más fácilmente.

Pertenoía a varios clubs femeninos y era se­
cretaria de uno. Se divertían mucho: excur­
siones a la playa, bailes, tómbolas benéficas. 
Esta primavera habla tomado parte en un “ tour” 
para recorrer las embajadas. La española le 
nabía gustado muoho. Manifestó su admiración 
por las rosas del Jardín. Las rosas de la Em­
bajada española son famosas como los cerezos 
Japoneses. Los turistas vienen expresamente a 
verlas. Constituyen una de las atracciones de 
la capital.

En aquél momento, el autobús se detuvo y, 
tras desearme buena suerte, la vieja america­
na bajó. Aun desde la calle siguió saludando, 
y luego .se echó a andar en dirección a su 
iglesia.

El que un día parecía esposo feliz y fidelísimo de Bárbara 
Stanwyck, Robert Taylor. ha sido fotografiado en un rancho 
de California, donde se encuentra pasando la luna de miel 
en unión de sü reciente esposa, la también artista Ursula 
Thiess, con la  que contrajo matrimonio el día 24 del pasado 
mes de mayo. El atuendo vaqueril de Bob Taylor se debe 
a que alterna esta luna de miel con sus trabajos en una 
película del Oeste, en las proximidades de su residencia.

MISCELANEA MUNDIAL

'Ni LA SORDERA SALVA
■ DE la  propaganda  co-

MUNISTA

Berlín, 24. — Ni aun la sor­
dera. salva a los alemanes orién­
teles de es cu: bar las propagan­
da cOmunista.

Un iaviso publicado en un pe­
riódico de Drcsdcf dice:

“ Todas lasi organizaciones lo­
cales, del partido, deben pedir la 
participación de lo s camaradas 
sdrdos, especialmente de los más 
jóvenes, en el programa para do­
tar a las salas de conferencias 
de dispositvos especiales desig­
nados a aquéllos” .—EFE

L E CONMUTAN LA MULTA 
POR UNA CENA

f
y poco después invitado a una bia abandonado el automóvil pa­
ceña por los mismos agentes. . ra lanzarse, al Missisippi y salvar 

La multa le lué conmutada por a una mujer que se estaba aho-t 
un banquete, ya que Carleton ha- gando.— EFE

f, ■¿W'

MinneapOLis, 24. — Carleton
East, de 24 años de .edad, ha si­
do multado por la policía, por 
haber dejado su co-:he ¿bando- 
nado en el centro de un puente,

■We\  ... Liy

— Usted habla de una juventud decadente. Yo me pre­
gunto si todavía son capaces de trepar por un árbol.

ES DESCUBIERTO 
UN NUEVO TIPO 
DE PENICILINA

Michigan (EE. UU.), 24. — Hi 
E.i'1 i aislado y preparado un nue- 
\u  tipo de penicilina que recibe 
el nombre de penicilina “0 ”, con 
. i que se evitan'las reacciones di 
tipo alérgico que provocaba en 
mnoho-s pacientes la penicilina ac­
túa!.

negún algunas estadísticas,, la 
penicilina que se .lia venido utill- 
¿inrtr hasta la- fecha, suscitaba, 
re Melones alérgicas del uno y me­
dio ai diez por ciento de los pa­
ciente!? tratados con ella. El nuevo 
tipo reduce notablemente dichos 
pi.’centajes, y posee en cambio ia 
misma eficacia curativa. __ EFÉ. LA ABUELA  MARLENE

UNA SOBRINA DEL SR. LEQUERICA VIAJERA 
DEL COVADONGA

"María Victoria Armesto refleja 
admirablemente en sus crónicas 

el ambiente norteamericano"

La famosa estrella Marlene 
Dietrich,, a su- llegada al aero­
puerto de Londres. Marlene va 
a actuar en un club* londinense, 
decidida a demostrar que su 
calidad de abuela no le Impide 
conservar su Juventud inmar­

cesible

A bordo dei “Covadonga” via­
jaba: doña María Eloísa de Porto 
Carrero, sobrina del embajador de 
España en Wáshington, señor Le- 
querica, que, procedente de Nue­
va York, se dirigía .a Bilbao. Mien­
tras la señora de Porto Carrero 
esperaba una conferencia telefóni­
ca,, sostuvimos una breve entrevis­
ta con ella.

—¿Motivo de su viaje?
—Visitar a mi familia.
—¿Cuánto tiempo estará en Es­

paña?
—Solamente dos meses.
•—¿Ha hecho el viaje sola?
:—No. Aunque mi esposo , ha que­

dado en Wáshington. vengo acom­
pañada de mis hijos: un niño y 
una niña.

| —Háblenos usted de la gestión
de1, señor Lequerica en Wáshing- 

, ton.
| —Prefiero, no hacerlo. Tendría 
que elogiarlo,.1 lógicamente, y da­
lia la. impresión de ser una apa­
sionada de mi ía.mil'a.

| —Como gusted. señora. Rálbe­
nos, pues, • de . la vida americana.

—Me parece ‘deliciosa,
—¿Y lo más delicioso de ella? 

r —La sencillez ingenua de los 
americanos.

t — ¿En qué pasa usted princi­
palmente el tiempo allí? 

i —Delante de! aparato de televi­
sión,. en "oock-tails”, recepciones y 
charlando ampliamente cori mi in- 
mejoratVe amiga María Victoria Ar­
mesto. Por oferto, que sus cróni­
cas,- que muchas veces leo, refle­
jan espléndidamente el aníllente 
norteamericana. María Victoria v 
yo—añade la señora de Porto Ca­
rrero—nos hemos pasado última­
mente mucho tjerqpo viendo a) se­
nador MCCarthY en la televisión. 
Y tengo ganas de. ver los periódi­
cos españoles para saber cómo ha 
quedado todo.

— ¿Siente usted simpatía por 
MeCarthy ?

• —Yo no me defino por nadie.

Creo, s'n embargo, que todos los 
obreros' están a favor del joven 
senador.

— ¿No distrae demasiado !a. te­
levisión a. las amas de casa, seño­
ra de Porto? , .

—No crea. Todo se puede apro­
vechar. Yo sí, por ejemplo, que 
las amas de casa, cuando cocinan, 
no pierden el tiempo. Por televi­
sión se don muchas recetas dé co­
cina que van aprendiendo para pre­
parar luego la comida al marido. 
Como ve, todo puede' ser .compati­
ble, porque a iá ve?, sirve de d s- 
tracción..

La señora de Porto Carrero tie­
ne pedida conferencia telefónica y 
ia'üamada ha, llegado Asi, pues, nos 
despedimos, luego de desearle una 
feliz continuación de viaje y una 
grata estancia en España.

5 
MINUTOS DE CHARLA

Don Aníbal Jara
J l -  bordo del "Covadonga” . y  

MmX de paso para Bilbao, estuvo 
ayer en, La Coruña. acompa­

ñado de su esposa, el embajador 
de Chile en Wáshinton, don Aní­
bal Jara. En el bar de primera 
clase le entrevistamos, poco des­
pués de afeitarse.

—¿Por primera vez en España, 
don Aníbal?

—No. Esta es ia tercera. Ante­
riormente estuve en los años ¿0 
y 49:

—¿Motivo de su viaje?
—Simplemente, para tomarme 

unas vacaciones. Siempre que 
puedo, vengo a España. Me agra­
da la forma de vivir aquí y el 
trato de sus gentes, tanto de alta 
como de baja categoría social,

—¿Mucho trabajo en Wáshing­
ton, señor Aníbal?

• —Bastante, es natural. Además
soy periodista y. he de atender 
a varias publicaciones chilenas, 
en las que colaboro.

—Y de este viaje, ¿qué dirá?
—Pienso escribir un libro.
—Será interesante, señor em­

bajador. ¿Ha publicado a l g ú n  
otro?

—Este será el primero. De mo­
mento sólo he escrito artículos, 
miles de artículos.

—¿Cómo está el periodismo en 
Chile?

—Tiene ihucho estilo ‘ norteame­
ricano.

—¿Está permitido el periodis­
mo "amarillo"?

—S/. Lo está. Se ven muchas 
informaciones escandalosas. Pe­
ro cuando hay algún ataque fu­
ribundo, se somete a los profe­
sionales a proceso,

—Hablemos de la vida de M  
país, don Aníbal.

—Chile pasa por un momento 
de dificulades, debido a la baja 
de precio en el cobre’.

—¿Cómo está Chile, industrial­
mente?

—Se está llevando a cabo un 
gran desarrollo industrial, y po­
seemos ya unos maguí Heos altos 
hornos. Por otro lado, el país es­
tá electrificado en las dos terce­
ras partes.

—¿Cómo está la cuestión petro- 
liiera?

—Producimos nuestro propio 
petróleo. Y en el mes de agosto, 
se inaugurará la primera plan­
ta refinadora de Chile.

—¿Qué otras riquezas poseen 
ustedes?

—La forestal. Es portentosa, 
tanto en bosques naturales como 
artificiales, Y en cuanto a la ri­
queza minera, le diré .que posee­
mos los mayores yacimientos de 
cobre del mundo.

—¿A qué se debe esa baja su­
frida en el cobre?

—A haber disminuido, tempo­
ralmente, ei consumo, esperando 
los consumidores que se produz­
ca una estabilización en los pre­
cios.

—¿Qué exporta su país, don 
Aníbal?

...Principalmente cobre. Unas
cuatrocientas toneladas anualmen- 

. te. Exportamos también salitre. 
Entre otros países, a España. Es­
paña acaba de entregarnos, a 
cambio, un buque escuela que 
navega en estos momentos con 
tripulación chilena hacia mi país. 
Se llama .“ Esmeralda” .

—¿Cómo están las relaciones 
entre Chile y España?

Actualmente. son inmejora- 
h’es. Por cierto que ei embaja­
dor de España en Chile, señor 
■Daucinagui. ha hecho una gran 
gestión.

—¿Muchos españoles en su país?
—Son muy numerosos. Lo me­

jo r de ellos es que son todos muy 
trabajadoras. A ellos, en gran 
parte se debe el progreso dei 
país.

--¿Qué hará en cuanto llegue 
a Bilbao?

—Ponerme a trabajar sobre 
España. Me interesa especia men­
te estudiar todos ios aconteci­
mientos históricos. Para ello, vi­
sitaré las ciud¿.des más famosas.

El _ embajador de C h i l e  en 
Wáshlngton, don Aníbal Jara, tie­
ne gran interés en presentamos 
a su esposa, a quien, va a llamar.

•—Y fes presentaré a Cototo. 
Hace va catorce años que viaja 
con , nosotros. Es simpatiquísimo.

Esperamos un. momento y apa­
rece ¡a señora del embajador, 
que viene acompañada de Cototo. 
Cototo eS’ un. perro.

Y cómo Cototo quiere ir  a tie­
rra , terminamos la entrevista..,

„... EUGENIO PONTON

La presencia de Alemania 
en la GUerra de Indochina


